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A divertíFse 
Pi'imero se myrcliiu'on las fami-

iias pudientes, propielaiMas de di­
nero y liuinor, que bien HO ueoesi-
lij pura vivir durante quince días 
en medio de la (.-alie, envuelLo en 
la avalancha de gente que viene y 
va solicitada por las tiestas. 

Después se fueron los imperso­
nales, los soltaros, con el bolsillo y 
el rostro rebosantes, de monedas 
aquél y de alegría éste. 

Ahora se van—mejor dicho, se 
lian ido hace poco—los viajeros 
económicos, los de última liora, 
los que no han tenido valor para 
rssistir el incitante anuncio de la 
compañía ferroviaria ofreciendo 
viaje de ida y de retorno por dieci­
ocho pesetas. 

Ante esa extraordinaria rebaja, 
se han alborotado los dormidos 
deseos, y los que ya se habían re­
signado á pasar en casa las fiestas 
de la jura, se han planteado nue­
vamente el problema. 

Ir ó no ir. Esa es la cuestión. 
¿Hay esas pesetillas para darse 

el gusto de visitar la Corte y ver 
de paso las fiestas que no cuestan 
dinero? ¿Sí? Pues ¡arre tartana! 

Y en este modesto vehículo han 
comenzado á llegar este mediodía 
á la estación hombres y rffálltlis, 
mujeres y baúles, niños y caíthiva-
ches. En total, un cargamento de 
viajeros más ó menos colectivos y 
otro de comestibles y equipajes. 

Con la alegría que llevai)an, ha­
bría para desenliistecer a los que 
ni aun dándoles el billete de balde 
podrían aventurarse a lo largo de 
las farreas paralelas ó cintas de 
hierro por donde marcha el tren. 

Cualquiera puede irles á los que 

'••e han marchaio con la cantinela 
ilequcvan a lo descono;'ido iCo-
üio si ose no fuera el atractivo ma-
yoi" (leí viaje! 

i.o que decía un viajero, tenien-
io ya el ()ió en el estribo de un co­
che do tercera, a un amigo suyo 
que pretendía disuadirle para que 
no n")archara: 

—¿Qué puede pasar, que no en­
cuentre alojamiento ó que no es­
té al alcance de mi bolsa? l^ues 
mientras haya calle en que vivir, 
un banco para descansar y una 
tortilla ó un par de huevos fritos 
en cualquier figón para echarle 
fuego á la máquina, no importa lo 
demás. Seré uno de tantos. Sobre 
todo, algo debe costar ver Madrid 
en momentos de la jura de un rey, 
cosa que no ocurre todas las se­
manas. 

Y había que ver el aire sobera­
no con que el viajero se metió en 
el vagón de tercera, lomando 
asiento sobre la dura tabla, dispo­
niéndose a dejarse llevar á donde 
no van todos: á ver jurar al rey. 

El viaje sera largto, molesto, pla­
gado de contrariedades. La estan­
cia en Madrid ofrecerá dificulta­
des, porque los hospedajes estaran 
por los cielos o estarán agotados. 
Pero es lo que decía otro viajero, 
también de última clase: 

—¿Qué va uno á exigir por dieci­
ocho pesetas? 

Lo que den. 

INSTANTÁNEAS MADRILEÑAS 

LH ÍPEeS ESPfijiOLll 
r<iÍ7,iii('iit(', lio todo íiiiioiiaza (liuiiiinhiu-

suc.i inifRtia patria. Tenemos sobrada v¡-
lalii'.ad aún para M« smnariio.s ¡lia fúnebre 
listado los pueblo* muortos; y liasta aiiué-
llüs :ji>lfiii¡ui(.'os pcaiaiistas, cuyo •stmclio 

crit<rio sol» (iJviija á SH ulieíltiilof (joiiibrafi 
y leiiioros, a(.'abaii por coiifcsiir «luo ol arto 
abriendo lioii/.oiitcs al espíritu «niiirondu-
dor d<i nuestra raza, se dispone ú trazarnos 
UM siíiulero luminoso, «ri «1 ciml futuras 
v¡<-.loiias conso^'uidaa por el esfuerzo de la 
inteligencia, pueden confiolarnos de los pa­
sados quebrantos y amenaza». Desdo lue­
go, al i>ueblo yucín 10 y coii(|UÍ8tador, quM 
1111 día paseara tiiunfantu »»(*4>ondono8 por 
toda la tierra, bien puede sucedí r sin nie-
«oscabo lili pueblo artista, un pueblo lalio 
rioso destinado é ligurar por sus virtudes 
y trabajos entre las razas más resueltas im­
pulsadoras del progn so. 

Inaugurado ya el «TeatroLírico»,suiítuo-
s» templo qnededicara líerriatúa, inteligen­
te y apasionado admirador del arte patrio, 
á la ópera nacional; vibraiid» aún «n los 
aires las berniosas notas do «Circe» princi­
pie lisonjero di> la serie de triunfo» promo 
tidos íi nuesiui luiisica, el éxito alcanzado 
pov la glorioía iniciativa de Oliapí y Hamos 
C'avrión, sintetiza un mundo de brillantes 
promesas para cuaiitog consideramos in­
mortal el espíritu de un pueblo llamado á 
cumplir tanadmirablo misión en laliistoria. 
Nadie intenta negarlo; flota en aquel con­
junto doarraoiiía, qnu tan niagistralinento 
interpretan, el temor, los deseos de ven 
ganza, los arranques de la pasión y las lu­
dias del deber, un ambiento tal do entii 
siasino, do esperanza y de energías, que lo 
dos participamos de los loables propósitos 
abrigados per el músico y el poeta en su 
labor nieritisiina. 

Al fin, hijo el genio latino de aquella ar­
mónica Grecia, risueña cuna do las artes 
luminosas, lio debe extrañar que al prepa­
rarnos al cultivo de la ópera nacional, pa­
ra la tjue tantos recursos ofrece la música 
patria, aquellos liéioos de Homero, en cu­
ya fronte á través do los siglos, centellea 
aún la serena luz del Helicón y del Pindó, 
surgieran ou los modernos tiempos, toma­
ran forma y color en la creadora mente del 
literato ilustre y del compositor insigne, 
cnvláiidonos un soplo purísimo, un recuer­
do iiiefalile, do aipiel mundo antiguo no ol­
vidado, cuya poesía especial y distintivo 
vivirá siempre coloreada por los mágicos 
prismas del arto. 

Importa roconocor que «Circe» es el prl-
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nicr pa^n dado ion roBolucióii y valentía, 
liacia la ópera naeional y fucrí-a es conté 
sar (iiie nada so lia csea.ícado para qiio que­
daran mareados con explendidez sug tutu-
io,« derrotero», desdo las magnilíconcias 
deslumbradoras de un local, dolido ya he-
imis dicho quo Beriiatuu lia reiiuido todos 
los reünaniienlos de nuestra cultura j 
buen gusto, hasta las inspiraciones dea'iue-
11a inú.sica primorosa y delicada, rebosan-
d(i dulcísimas armonías, qno al glosar re­
petidas veces la palabra «amor», une cu 
dub'e lazo de continuidad, la historia de 
las luchas de los heroísmos huiuanoü. 

Cumplieron á maravilla su cometido 
cuantos tomaron parto en el desempoño de 
«Circp». 

La orquesta dirigida con magistral acier­
to por Villa haciendo resaltar las filigranas 
en quo abunda la partitura. 

Los artistas, tanto la señerita Fereal de 
arreganto, simpática tíguva y honnosa voz, 
como «1 tener Diaiuii, el baje Mardonés y 
los coros á la perfección dirigidos^ para 
que nada discrepara en uua solemnidad 
musical destinada á íorniar época en les 
anales contcinpoiáiieofl, más aún para que 
tode contribuyera al éxito de antemano 
provisto, el libreto de la nueva ópera, con­
tra lo quo suele suceder en análo.ps cir­
cunstancias, corre parejas con el inórito de 
la partitura: repartiéndwe en este concep­
to por igual, ambos autores los entusiastas 
aplausos del público allí reunido, tan aman­
te del pregreso pí(trio como de los triunfos 
del arte. 

Pasaron, en efecto para no volv«r, loa 
tiempos propicio» ft la» guerreras conquis­
tas y las getveraciones moderan», tentlieu-
do á la perfección infinita, buscan su» po­
sitivos ttiuníos por medio del arte y del 
trabajo, en la esfera dondo evoluciona la 
paz, estando on lo cierto al preparar do es­
ta manera el eaniinoqno deben recorrer los 
pueblos futuros. 

Los desastres de la España de nnestro» 
días, acabaron con la U*yenda guerrera y 
coiKinistadora que nos caracterizara en la 
liistoiia, es verdad, pero, á despecho de 
tanta desolación y ruina, algo persisto cu 
nosotros, á modo do firme garantía para 
el porvenir algo que nos asegura eterna 
vida distanciándonos de aquellas nacienali-

dadeá condenadas li ser absorljidáB por 
otros poderes mún l'niu<r.«i; iiuesíras artéi , 
nuestras energías, y nuestro ¡nfatígalil» 
impulso creador, que al repercutir por el 
mundo moderno, en sucesión jamás inte­
rrumpida de nebilísiiiios esfuerzo», prolm-
rá hasta á los más incrédulos que hoy co­
mo ayer, somos parte integrante de la ra­
za latina, feliz inspiradora de la» artes luí-
manas, y (pie nos hallamos siempr* dis­
puestos á ser consocuentes con nuestra 
gloriosa historia aprovechando la» amarga» 
leccienes del presente, para brillar en la» 
cnmbios do las edades que se avecinan, 
•ólo teniendo por firmísimo sosten, la» ar­
tes que todo lo poetizan, y el trabajo y la 
voluntad que todo lo engrandecen y trant-
íornian. 

Josefina Pi^ol de C«Uad«. » 

TOOO REVUELTO 
Doquiera que miráraes, remos «eñalo» 

inequívocas de gresca y do jarana. 
El invierno so ha enrodado íl cach«t<>< 

con la primavera y ha logrado arrojarla drt ' 
solio; y en vez do lin sol de"fuego ó 'Ho 
justicia, como diceii álgunoá,—gozáiAffllun 
gris do rechupete, aderezado con nUr* y 
granizó. * ' " 

El termómetro se lia declarad* autóno­
mo y no» hace lontir snt capricho» de un 
modo liumillaot»; y ahora no» obliga á eti- ' 
fundarnos «n la capa porque así U parece' 
y al momento sigiUent* no» impone «I éUs-
tico »in manga» porque lo tiene á bien." 

Si nes Qiamos en la tierra... peor ei mc< 
neallo. 

Ni liay para qué, porque má» que «Ha 8» ' 
mueve no la movería niel mísmfeimo Ar-
quíraides, si fuese de este mundo, y di»l^i-
siera de la palanca que pedfa y del punto 
de apoyo que solicitaba. 

Yo no »» »! Jiabrii ¡cambiado d» poaUíra.^: 
pero íne lo flfifut̂  porque »6 h«tli¿»JBj|cÍ | | 
do. Cuando mono» se ha desperezado, sfn ' 
tener eu cuenta (lUe.había de prodnciií una 
catástrofe. 

¡Y aun hay quien llama madre tierp Á 
esto que pisamos! ^ 

¡Madre! Ni madrastra siquiera. ¡Valien-
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Probadlos Cognacs deHENRI GARNIERy C. 

.•{04 LOS CHUZADOS 

Cuand > uno de sus capitanes le dijo quo Jaghttlloa 
poseía ejóicitoB nuniejosoí el Maestre oxflrtmó: 

—Qu6 pjéicitos ni qué dorainios! no sirven para na­
da... A ex.Jepoión de los polacos, todos los demá» raa 
nejan mejor la cuchara que la espada. 

Uirico deBef.ba la guerra y se alegraba ahora al 
ver que «1 ejército enetuigo so alineaba frente ¿ él 
desplegando sus banderas. 

Los alemanes no podían atacar d los polaco» por­
que estes se b«ll«b«n diseminado» alrededor y en el 
interior do la selva; valerosos combatiendo en cam-
po abierto, lo» oruzados nci se atrevían á pe!e»r den-
tro dol bosque. 

• « 

El Qrsn Maestre reunió oonsejo de guerra para 
ver de qué modo podían arrojar al enemigo d« la 
selva. 

;i5.-i BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAIiTAGENA 

—Por San Jorge, exclamó el Gran Maestro, hemos 
recorrido ya des millas y nos molesta la sed.,, debe­
mos esperar quo al enemigo lo venga en gana do ata­
carnos? 

El conde Vendo, hombre entrado eu aftos y muy 
experimentado, dijo: 

—Aún cuando tema que mis palabras han de ser 
mal acogidas, creo oportuno advertir que los polacos 
son valientes y su rey desea la paz. 

El Maestre contestó: 
--Paréoemoque ya noe» tiempo de pensar en la 

paz: aborfi estamos en la guerra y no queda más re­
curso que combatir. 

- La justicia.,, 
—B.tsta ya. 
Uno dü los comondadoies, queriendo complacer al 

Gran Maestre añadió: 
—P.irami la muerte valo más que la deshonra; 

aún cuando debiera oorabati:' solo me lanzaría contra 
la huesto polac^t. 

El Gran Miüstre lllrioo fi unció el entrecejo y di-
.l'o: 

—Pecaríais contra la disciplina. 
Todos expusieron »a» opiniones; Ir que prevaleció 

fué la de Ghersaof: 
Enviar dos embajadore» al Rey; se diría & este que 

el Maestre le enviaba dos espadas y un cartel de de-

:i5« LOS CHUZADOS 

—Zindarm y Vitoldo (lorrian de aquí para allá in­
fundiendo valor a todo» cuu^u presouoia, dando ór­
denes, y disponiendo la batalla, 

El combato era inminente". 
El Gran Maestre miraba el ejéicitu real que avan­

zaba á su encuentro. 
La mirada no podía separarse da aquello masa in­

mensa, de aquellas alus, quo parecían las de un ave 
colosal, de aquel arco iris de estandartes que sé agi­
taban al viento, y su corazón se extremeció. 

Quizá pensaba eu los millar-is de cadáveres, y en 
los arroyosde sangre que dentro de poeo habría eltl la 
llanura; juizá sin sentir temor & los horabres. lo son-
tía por la ira de Dios que desde el ciclo dirige lai liu-
manas aceiones, y es el que otorga el triunfo é inflige 
la derrota. 

Por vez primera, el Gran Maestre sintió vacilar su 
ánimo y experimentó nn sentimiento de terror por 'a 
gran responsabilidad en que incurría. 

Los comendadores miraban á Ulrico asombrados. 
—Qué tenéis señor? preguntó De-Vendo. 
Uno deLioJtitensJein so t^liüvló á decir; 
—Maestre, no comprendo vuestra üondQOU,elB' es 

te instante no debéis l|pj^ar sino ínfaudir áuirtid 'M> él 
de los soldados, . . , Í- >• * 

No contestó Ulrico y siguió llorando: ' " 
Finalmente, la voluntad dominó el senthníentif, "* 


